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Aplicación de diagramas 
bioclimáticos a la valoración catastral 
de tierras forestales ( º) 

L 
os factores climáticos son los de ma­
yor influencia en los ecosistemas me­
diterráneos en lo referente a la limita­

ción al desarrollo de la vegetación arbórea. 
La mayor parte de la España Peninsular se 
encuentra incluida dentro de la región co­
rológica Mediterránea, caracterizada por su 
baja e irregular pluviometría y por las altas 
temperaturas alcanzadas durante el perío­
do vegetativo. En estas condiciones, el es­
tablecimiento y desarrollo de los bosques 
es lento y difícil. Distinto es el caso de la 
parte del terntorio que queda en la región 
corológica Eurosiberiana, restringida a la 
Cornisa Cantábrica, la mayor parle de Ga­
licia, el Pirineo Axial y pane de las canales 
y sierras prepirenáicas. En este caso la ve­
getación arbórea encuentra muchas menos 
dificultades para prosperar. 

Desde sus albores como ciencia, la Bio­
geografía y la Geobotánica han intentado 
explicar el porqué de la existencia de los 

(*) El autor se refiere concretamente en este ar­
uculo a los diagramas b1ocl11náucos de MONTERO 
DE BURGOS y de GONZALEZ REBOLLAR 

Mario Sanz Elorza 
Ingeniero Agrónomo 

Gerencia Territorial de Huesca 

distintos filoclimas. Para ello, la simple 
constderación de las precipitaciones y las 
temperaturas resultaban insufioentes. Se 
hacía necesario acudir a índices climáucos 
que relacionen ambas variables entre sí 
junto con otras incluso no climáticas (eva­
potranspiración, escorrenLía, capacidad de 
retención del suelo, etc.). Así surgieron el 
índice de aridez de Martonne, el índice de 
Emberger, los diagramas ombrotérmicos 
de Gaussen, etc. Lo ideal era conseguir un 
índice o función de variables climáticas y 
no cltmáucas influyentes que explicara o 
cuanuficara la capacidad de un clima para 
producir biomasa vegetal. Inspirados en 
esta necesidad, Montero de Burgos y Gon­
zález Rebollar propusieron en 1974 los 
Diagramas Bioclimál!cos. Su idea básica 
era relacionar el clima con la actividad ve­
getativa, estableciendo unos índices que 
nos pem1itan de fom1a fácil estudiar las re­
laciones fitoclimáticas. Desde entonces 
hasta la fecha de hoy, sus aplicaciones han 
sido numerosas y satisfactorias, siendo en 
lo relativo a la elección de especies en re­
poblaciones forestales donde con más pro­
fusión se han utilizado. 
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APUCACIClN DE DIAGRAMAS BIOCL MATICOS A LA VAcORACl()N CATASTRAL DE TIERRAS FORESTAcES 

Recordando el artículo 68 apartado 2 de 
la Ley 39/1988, de 28 de diciembre, regu­
ladora de las Haciendas Locales, textual­
mente establece que «El valor de los terre­
nos de naturaleza rustica se calculará 
capnalizando al interés que reglamentaria­
mente se establezca, las rentas reales o po­
tcnuales de los mismos, segun la aplllud de 
la uerra para la producción, los distintos 
cultivos o aprovechamientos y de acuerdo 
con sus caracterist1cas catastrales». Con ello 
se nos pone en bandeja el problema de la 
esumación de la renta real o potencial de la 
tierra, siendo, en el caso de terrenos con vo­
cación forestal del todo ineludible tomar en 
consideración la capaudad de producuón 
de biomasa vegetal del correspondiente fi­
LOcl1ma, a la hora tan siquiera de comenzar 
a esbozar una solución. Los Diagramas Bio­
chmát1cos de Montero de Burgos y Gonzá­
lez Rebollar pueden arropr mucha luz al 
respecto, como en lo que sigue trataré de 
mostrar. 

Por otra parte, la Reforma de la PAC 
aprobada en Mayo de 1992, se resuelve 
con la aparición de vanos reglamentos, en­
tre los cuales se encuentran tres, llamados 
medidas de acompaiiam1ento, de carácter 
complementario a otros reglamentos, que 
son· 

• Medidas agroambientales (Reglamen­
to 2078/92, sobre métodos de producción 
compatibles con la protección del medio 
ambiente y la conservación de los espacios 
naturales). 

• jubilación anticipada (Reglamento 
2079/92, por el que se establece un régi­
men comunnario de ayudas a las medidas 
forestales en agricultura). 

El tercer reglamento, desarrollado para 
España por el Real Decreto 37811993 y por 
las ultenores disposiciones de cada Comu­
nidad Autónoma (Orden de 23 de jumo de 
1993 del Depanamemo de Agricultura, 
Ganadería y Montes en el caso de Aragón), 
supone, entre otras cosas, la concesión de 
ayudas económicas para la reforestación de 
uerras hasta la fecha dedicadas a la agiicul­
tura con especies forestales. Aunque con 
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una incidencia muy desigual. esto supone 
y supondrá la aparición de parcelas y sub­
parcelas con un nuevo culuvo o aprove­
chamiento. la e:-.plotac1ón forestal a peque-
1ia escala, que los técmcos de las áreas de 
rüstica de las Gerenuas Territoriales ten­
drán que valorar y poner en tributación de 
acuerdo con las premisas que la legislación 
vigente impone. He aquí un nuevo reto 
para el Catastro de Rustica. 

En España, segun los datos del anuario 
de estadística agrana de 1991, elaborado 
por el Ministerio de Agricultura, Pesca y 
Alimentación. la superficie ocupada por 
especies forestales asciende a 15 857 966 
hectáreas, lo que representa el 31 ;t% de la 
superficie geográfica nacional. A esto debe­
mos añadir el prev1s1ble aumento que va a 
suponer la entrada en vigor de las medidas 
que hemos mencionado dentro de la Re­
forma de la PAC Con todo lo dicho. que­
da sobradamente demostrada la importan­
cia que para la D1recc1ón General del 
Catastro uene la JUSta valoración de estos 
inmuebles, bastante singulares, en su es­
fuerzo por conseguir un catastro cada vez 
más fiel y exacto al servicio de las deman­
das de la sociedad 

Concepto y elaboración 
ele los diagramas bioc1imáticos 
de Montero ele Burgos y 
González Rebollar 

A la capacidad de un clima para produ­
cir actividad vcgetauva se le llama intensi­
dad bioclimállca. Se mide en unidades b10-
climáucas (u b c = 5 ºC x 1 mes). En un 
sistema coordenado cartesiano representa­
mos en ordenadas la temperatura en ºC )' la 
prec1p1tac1ón en mm. )'en abcisas los me­
ses del año. S1 para una estación dada, di­
bujamos en dicho sistema las poligonales 
de D, E, T y e obtenemos un gráfico, (ver 
gráfico 1) siendo: 

T =Temperatura media mensual. 
D = Disponibilidad h1drica mensual en 

el suelo. 



E = Evapotranspiración potencial en 
mm. 

e = Evapotranspiración residual. Es el 
valor de E cuando la actividad vegetativa se 
detiene por pérdida de turgencia celular. Se 
suele convenir en tomar e= 0,2-E que es la 
relación existente entre E y e en el caso de 
una pradera de secano, donde se ha medi­
do dicha relación. 

P = Precipitación media mensual infil­
trada en el suelo, para lo cual se fija pre­
viamente el % de escorrentía superficial 
(W). 

CR = Coeficieme de retención climática, 
que es la capacidad de transferencia de 
agua en e suelo de un mes a otro en mm. 

Dicho gráfico 1 es un Diagrama Biocli­
mático, donde las distintas áreas sombrea­
das son las intensidades bioclimáticas que 
en lo que sigue iremos definiendo. Corres­
ponde a una estación hipotética. E se ob­
tiene mediante la fórmula de Blaney­
Criddle. Esto es: 

E= K(0,475 T+8,13) 

donde T es la temperatura media mensual 
y K es una constante mensual de valor es­
tacional. En la memoria del Mapa de las 
Series de Vegetación de España (!CONA, 
1987) pueden encontrarse los valores de K 
por provincias. Aplicando la fórmula de 
Blaney-Criddle se obtienen los valores para 
la estación hipotética reflejados en el cua­
dro 1 y gráfico l. 

Previamente al cálculo del diagrama 
bioclimático es necesario hacer un balance 
hídrico para obtener los valores mensuales 
de D, definida de la siguiente manera: 

D=P+S 

siendo Sel superávit de agua del mes ante­
rior. Resulta por tanto evidente que 

si S 2'. CR -> entonces D = P + CR 
si S < CR - > entonces D = P + S 
si D > E -> entonces S = D - E (hay 

superávit transferible) 
si D < e -> entonces hay sequía 

MARIO SANZ ElORZA 

en este último caso tendrá que haber un pe­
ríodo de compensación del déficit de agua 
hasta que las plantas recuperen la turgencia 
celular y por tanto la actividad vegetativa. 

Para cada mes dado pueden presentarse 
las siguientes situaciones: 

a) D 2'. e Hay sequía. Se detiene la acti­
vidad vegetativa. Existe un déficit de agua 
e - D que acumulado al de los meses ante­
riores, si lo hubiere, deberá ser compensa­
do cuando haya superávit. 

b) D 2'. e Hay superávit sobre el mínimo 
D = e. El exceso puede correr dos suertes: 

b,) No hay sequía acumulada de los 
meses anteriores. El exceso se emplea en 
producir actividad vegetativa. 

b ) Si hay sequía acumulada. El exceso 
o superávit se emplea en compensar la se­
quía. Si sobra algo de agua quedará dispo­
nible para producir actividad vegetativa. 
Dicho sobrante será: 

Q = (D - e) - I. (e - D) 

donde (D - e) es el superávit sobre el mí­
nimo y I. (e - D) es la sequía acumulada. 

En el caso bi (D - e) es una disponibili­
dad supuestamente contmua a lo largo del 
mes. I (e - D) irá siendo compensada a 
medida que avanza el mes con el sobrante 
(D - e). Si llamamos (1 - X) a la parle de 
los días del mes, en tanto por uno, que se 
emplean en la compensación y X a la parte 
de los días del mes en que se produce acti­
vidad vegetativa es evidente que: 

Q (D - e) - I (e - D) 
X= ---

D-e D-e 

Si D > E hay superávit sobre el máximo. 
Puede haber transferencia de agua (S) al 
mes siguiente, pero sólo durante la parte 
del mes «X», de manera que el verdadero 
sobrante es S = X · (D - E). 

Cuando se realiza el balance hídrico de 
cara a elaborar Diagramas Bioclimáucos se 
opera convencionalmente para cada una de 
las siguientes hipótesis: 
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Cuadro 1 
Valores para la estación hipotética según la fórmula de Blaney-Criddle 

Enero Febrero Marzo Abril Mayo Junio 
K 0,98 2,48 4,10 5,60 7,60 7,78 

E 9,3 23,6 43,3 64,5 100,1 92,2 

e 7,4 18,8 34,6 51 ,6 80,1 92,2 

Julio Agosto Septiembre Octubre Noviembre Diciembre 
K 8,83 7,45 4,43 2,74 1,14 0,85 

E 141 ,6 120,5 65,6 34,6 11,9 7,8 
e 1113,3 96,4 52,5 27,7 9,5 6,2 
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CR =O mm.; W = 0% 
CR = O mm.; W = 30% 
CR = 100 mm.; W = 0% 
CR = 150 mm.; W = 0% 
CR = CRT; W = 0% 

CRT es lo que se llama capacidad de re­
tención típica, que no es más que el valor 
de CR a partir del cual no varía el balance 
hídrico y por lo tanto el Diagrama Biocli­
mático. En el balance hídrico, para cada 
mes se calculan y anotan los valores de E, 
P, e, (D - e), (e - D) cuando hay sequía, (D 
- e) acumulada cuando hay compensa­
ción, Q cuando hay compensación, S, D y 
X. Conviene empezar a realizar los cálcu­
los en un mes libre de influencias del mes 
anterior. En el caso de los climas medite­
rráneos Agosto o Septiembre son meses en 
que casi con seguridad no habrá sobrame 
hídrico del mes anterior. Si no consiguié­
ramos cerrar el balance por encontrarnos 
con un superávit al llegar al mes de parti­
da, repetiríamos el proceso, siendo lo nor­
mal que en el segundo intento consigamos 
cerrarlo. A continuación incluimos los ba­
lances hídricos calculados para la estación 
hipotética del gráfico 1 en el caso CR = 
100 mm.; W =O. Como al llegar al mes de 
partida, Enero en este caso, nos encontra­
mos con un superávit de 1,6 mm. repeti­
mos el proceso con un segundo balance 
hídrico donde sí conseguimos acabar con 
la misma situación en que habíamos co­
menzado. (Ver cuadros 2 y 3). 

Tras la elaboración del balance hídrico 
estaríamos en condiciones de dibujar el 
Diagrama Bioclimático y proceder al cálcu­
lo de las intensidades bioclimáucas. 

La intensidad bioclimática se define 
matemáticamente mediante la fórmula ge­
neral: 

LB. 
T - 7,5 

5 
u.b.c. 

A su vez se definen de modo particular 
las siguientes intensidades bioclimáticas: 

MARIO SANZ faORZA 

• Intensidad Bioclimática Fría (IBF) es la 
que existe cuando T se encuentra por de­
bajo de 7 ,5 ºC. Se corresponde con las áre­
as oscuras comprendidas entre la poligonal 
T y la recta T = 7 ,5 (gráfico 1). Representa 
el grado o intensidad de la parada vegetati­
va invernal. 

• Intensidad Bioclimlitica Seca (IBS) es la 
que existe cuando D < e. Al ser su efecto 
negativo sobre la actividad vegetal por con­
venio se le asigna signo (-)y se representa 
en el diagrama por debajo de la recta T = 
7,5 ºC. Se corresponde con el área cuadrí­
cula central (gráfico 1). 

• Intensidad Bioclimática Real (IBR) es la 
que existe en el resto de los casos. Es la in­
tensidad bioclimática capaz de producir ac­
tividad vegetativa. Se corresponde con el 
resto de las áreas del gráfico l. No obstante, 
cuando e < D < E existen deficiencias hídri­
cas que limitan la intensidad bioclimática. 

Para valorar este efecto se utihza el lla­
mado coeficiente de pluviosidad Cp 

D-e 
Cp= ---

E - e 

que representa la proporción, en tanto por 
uno, del agua empleada en actividad vege­
tativa una vez satisfechas las exigencias de 
vida latente. 

Por lo tanto, si no existen limnaciones 
hídricas, es decir C > 1 y D > 3, entonces 

T - 7,5 
IBR= - --

5 

!BR sería la Intensidad Bioclimática Po­
tencial (IBP), que se alcanzaría por ejemplo 
en condiciones de regadío. Cuando Cp < 1 
existen limitaciones hídricas y entonces 

LBR = Cp · !BP 

Todo esto hace que IBR se divida a su 
vez en: 

• Intensidad Bioc/1mática Libre (IBL) que 
es la parte de lBR no iníluenc1ada por un 
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Cuadro 2 
Primer balance hídrico 

Mes E p e e-O ~ o s D X 

Enero 9,3 8,0 7,4 0,6 8,0 

Febrero 23,6 13,3 18,8 5,5 5,5 13,3 

Marzo 43,3 50,0 34,6 15,4 15,4 9,9 4,3 50,0 0,64 

Abril 64,5 100,0 51,6 39,8 104,3 

Mayo 100,1 90,1 80,1 29,8 129,9 

Junio 115,3 70,0 92,2 7,6 7,6 99,8 

Julio 141,6 40,0 113,3 73.3 73,3 40,0 

Agosto 120,5 30,0 96,4 66,4 139,7 30,0 

Septiembre 65,6 90,0 52,5 37,5 37,5 24,4 90,0 

Octubre 34,6 118,4 27,7 115, 1 152,6 12,9 12,1 142,8 0,11 

Noviembre 11,9 7,0 9,5 7,2 19,1 

01c1embre 7,8 2,2 6,2 1,6 9,4 

Cuadro 3 
Segundo balance hídrico 

Mes E p e e-O ~ o s D X 

Enero 9,3 8,0 7,4 2,2 2,2 0,3 9,6 

Febrero 23,6 13,3 18,8 5,2 5,2 13,6 

Marzo 43,3 50,0 34,6 15,4 15,4 9,9 4,3 50,0 0,64 

Abril 64,5 100,0 51,6 39,8 104,3 

Mayo 100,1 90,1 80,1 29,8 129,9 

Junio 115,3 70,0 92,2 7,6 7,6 99,8 

Julio 141,6 40,0 113,3 73,3 73,3 40,0 

Agosto 120,5 30,0 96,4 66,4 139,7 30,0 

Septiembre 65,6 90,0 52,5 37,5 37,5 24,4 90,0 

Octubre 34,6 118,4 27,7 115, 1 152,6 12,9 12, 1 142,8 O, 11 

Noviembre 11,9 7,0 9,5 7,2 19,1 

Diciembre 7,8 2,2 6,2 1,6 9,4 
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Cuadro 4 
Intensidades bioclimáticas 

Mes O-e E-e Cp T 

Enero 2,2 1,9 >1 1,3 

Febrero -5,5 4,8 >1(-) 3,0 

Marzo 15,4 8,7 >1 5,3 

Abril 52.7 12,9 >1 7,4 

Mayo 49,8 20,0 >1 11,0 

Junio 7.6 23,1 0,32 14,6 

Julio -73,3 28,1 >1(-) 17,3 

Agosto -90,8 24,1 >1(-) 17,6 

Septiembre 37,5 13, 1 >1 14,6 

Octubre 115,1 6.9 >1 9,8 

Noviembre 9,6 2,4 >1 5,0 

Oicrembre 3,2 1,6 >1 2.2 

período de sequía anterior, es decir la IBR 
de primavera en un clima mediterráneo y 
la IBR de otoño una vez recuperada la tur­
gencia celular Se corresponde con el área 
punteada del gráfico 1 

• /11te11s1dad Bloc/1mat1ca Condicionada 
(IBC) es la IBR utilizada en recuperar la 
turgencia celular. Se corresponde con el 
área señalada con lineas verticales en el 
grafico l. Su valor es· 

lBC = IBR X 

donde X se refiere al mismo concepto ya 
explicado al referirnos a los balances h1bn­
dos. En los meses en los que hay compen­
sación de sequta acumulada (existe factor 
X) evidentemente 

IBR = IBL + IBC 

Una vez defimdas en detalle las distin­
tas intensidades b1ocl1mát1cas, la que ver­
daderamente va a resultar interesante para 
nosotros desde el punto de vista de valorar 

T - 7,5 IBP IBA X IBC IBL 

-6,2 -1,2 -1,2 -1,2 

-4,5 -0.9 0,9 -0,9 

-2,2 -0,4 -0,4 0,64 -0,24 -0,15 

-0,1 -O.O -O.O 0,0 

3,5 0,7 0,7 0,7 

7,1 1,4 0,4 0,4 

9,8 1.9 -1 ,9 -1,9 

10,1 2.0 -2.0 -2,0 

7,1 1,4 1,4 1,4 

2.3 0,4 0.4 o. 11 0,04 0.36 

-2.5 -0,5 -0,5 -0,5 

-5,3 -1,0 -1,0 -1 ,0 

o estimar la capacidad de un clima para 
producir b1omasa vegetal es IBL, ya que el 
resto, o bien resultan negativas o bren se 
empican en recuperar la turgencia celular 
tras un período de sequía. Las mtens1da­
des b1ocl1mát1cas de una estación serían las 
sumas de las mensuales para cada uno de 
los upos En nuestro ejemplo las distintas 
intensidades bioclimáticas, así como los 
valores de (D - e), (E - e), Cp, X, T, y (T -
7 ,5) son los que figuran en el cuadro 4 

A la vista del cuadro 4 las intensidades 
b1ocl1máticas totales de la estaoón serán. 

1 B.E = l,2+0,9+0,4+0,5+ 1,0=4,0 
ubc 

1.B.S = 1,9 + 2,0 = 3,9 ubc 
l. B.P. = 0,7 + 1,4 + 1,4 + 0,4 = 3,9 ubc 
l. B.R. = 0,7 + 0,4 + 1,4 + 0,4 = 2,9 ubc 
1 B.C. = 0,04 ubc (0,25 ubc en el pena-

do fno) 
l.B.L. = 0,7 + 0,4 + 1,4 + 0,36 = 2,86 

ubc 
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APLICACIÓN DE DIAGRAMAS 810CLIMÁTICOS A LA VALORACIÓN CATASTRAL DE TIERRAS FORESTALES 

Aplicación a la valoración 
catastral de tie rras forestales 

Para la explicación de este punto va­
mos a parlir de los datos reales de cuatro 
estaciones situadas en la provincia de 
Huesca donde la superficie de terreno 
ocupada por especies foresLales resulta 
alLamenle significativa tanto en términos 
cualitativos como cuantitativos. En el 
cuadro 5 incluimos para esas cuatro esta­
ciones los valores anuales de IBL, IBF, 
IBS y los upos evaluaLOrios vigentes de 
cada una de las calificaciones y clasifica­
ciones catastrales existentes de índole fo­
restal. Hemos de advenir que el cálculo 
de las intensidades bioclimálicas se ha 
realizado bajo la hipótesis de un coefi­
ciente de retención (CR) de O mm. y de 
una escorrentía superficial del 0%. 

A la vista de los valores de las intensida­
des bioclimáticas resulta Boltaña la esta­
ción más favorable para el desarrollo de las 
cspeCLes forestales como queda evidencia­
do por el valor más alto de lBL y por los 
más bajos, en valor absoluto, de IBF e IBS. 
En el caso de Benasque, la !BL alcanza un 
valor relativamente alLO aunque la parada 
vegetativa invernal es intensa. Ni en Benas­
que ni en Boltaña existe parada vegetativa 
por sequía en verano. En Sabiñámgo las 
condiciones para el desarrollo del bosque 
son ya más restrictivas, con menor valor de 
IBL y con la aparición de sequía esuval, a la 
vez que la IBF sigue siendo significativa. 
Barbastro es la estación más desfavorable 
para las especies forestales, con un valor de 
IBL marcadamente infenor y con sequía es­
tival más acusada aunque la parada vegeta­
tiva invernal es mucho menos intensa. 

En esLas cuatro estaciones, comparando 
los diagramas b1oclimáticos obtenidos con 
los que Montero de Burgos y González Re­
bollar proponen como típicos para cada 
tipo de vegetación climática, en el Mapa de 
Series de Vegetación de España (1987), se 
puede decir que en el caso de Barbastro la 
vegetación madura correspondería a un 
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encinar o carrascal de Quercus ilex L. ssp. 
ballota (Desf.) Samp. en las zonas más cáli­
das y secas y a un quejigar de Quercusfagí­
nea Lam. ssp. Jaginea o bien sus emparen­
tados de origen hibndógeno (Quercus 
subpyrenaica H. del Villar) en los lugares 
más frescos y con mejor suelo. En los te­
rrenos más degradados aparecelia el pinar 
de Pinus halepensis Mili. en situaciones de 
solana y el Pinus nigra Am. ssp. salzmannii 
(Duna!) Franco en enclaves más elevados. 
En Bollaña entraríamos de lleno en el bosque 
caducifolio con Quercus subpyrenaica H. del 
Villar en las áreas más térmicas y secas y con 
Fagus sylvatica L. y Quercus pelraea (Matls.) 
Liebl. en umbrías y zonas elevadas. Pueden 
aparecer formaciones paraclimácicas de Pi­
nus sylvestlis L. frnto de repoblaciones fores­
tales. En Benasque, además del bosque ca­
ducifolio ya mencionado puede darse en 
cotas superiores el pinar de Pinus uncinata 
Mill. En Sabiñánigo, con algo de sequía esu­
val la clímax correspondetía a quejigares de 
Quercus sybpyrenaica H. del Villar sm dese­
char al haya (Fagus sylvatica L) o al roble 
(Quercus pctraea (Matts.) Liebl.). 

Si comparamos los valores de las intensi­
dades bioclimáticas con los tipos evaluaLO­
rios podemos estimar con bastante exacti­
tud la bondad de dichos tipos y por tanto 
su proporcionalidad a la capacidad produc­
tiva del medio. Tanto más adecuado será un 
tipo evaluatorio y el valor catastral o base 
imponible a que da lugar cuanto más se 
ajuste a esa capacidad productiva, tal y 
como nos indica la Ley de Haciendas Loca­
les, pues las rentas reales o potenciales de 
un terreno de vocación forestal dependen 
de su aptitud para la producción de b1oma­
sa vegetal, esLimada por medio de la IBL en 
senudo posnivo y de la IBF e IBS en senti­
do negativo. Boltaña es la estación más fa­
vorable y ello va acompañado de un mayor 
numero de calificaciones y clasificaciones 
catastrales de índole forestal, lo que parece 
lógico y acertado. No parece muy con­
gruente que en el caso de Sabiñámgo, con 
un valor de lBL sensiblemente más bajo 
que el existente en Benasque y Boltaña, y 



Cuadro 5 
Valores de intensidades bioc limáticas 

Estación Benasque Bol taña Sab1ñánigo Barbastro 

IBL (ubc) 6,05 6.95 2,59 1 75 

IBF (ubc) -3,68 -1,42 -3,38 -0,91 

IBS (ubc) 0,00 0,00 -0,17 -0,66 

FH01 (pis) 500 

FH02 (pis) 350 

MMOO (pis) 600 

MM02 (pis) 900 900 900 

MM03 (pis) 600 700 600 

MM04 (pis) 400 400 3000 

MM05 (pis) 150 300 

MM06 (pis) 200 

MB01 (pis) 230 230 270 270 

MB02 (pis) 180 180 230 180 

MB03 (pis) 90 150 

RIOO (pis) 6.100 12.200 10.400 10.400 

con unas IBF e IBS mas desfavorables, se 
hayan adoptado unos tipos evaluatonos 
para el monte ba.10 de mayor calidad, que 
estará formado mayontanamente por Qucr­
cus subpyrenaiw H. del Villar, más al tos que 
los homólogos de Bcnasque y Boltaña, don­
de entrarían en mayor medida especies de 
temperamento más noble y producción 
más valiosa como Fa~rus sylvatica L. > Que1-
u1s petraea (Malls.) Uebl. En el caso del 
monte maderable, referido principalmente 
a las masas de resinosas procedentes de re­
poblaciones el desa.1 uste no es tan evidente, 
s1 bien el de mayor calidad de Sabiñárngo 
debcna estar valorado por deba.10 del mc.1or 
de Benasque o Boltaña. El tipo evaluatono 
del MBO 1 de Barbast ro está claramente so­
hrevalorado con respecto a sus homólogos 

de las restantes estaciones. Para los montes 
repoblados con resinosas, con buen uite­
no, sólo se establece en Barbastro una clase 
valorada por deba JO de las mejores forma­
ciones de cornferas de las ot ras localidades. 
En este caso, además de las consideraciones 
hechas con respecto a las intensidades bio­
chmáucas, la especie uuhzada es Pinus lia/c­
pcnsis Mili. cuya madera es de mfenor cali­
dad que la de Pinus nigra Arn ssp 
sal::man111i (Duna!) Franco, Pmus svlrcstm 
L. o Pmus unc111ata Mtll . ex. Mirbcl éspecies 
empleadas para repoblar los montes de Bol­
taña, Benasque y Sabi ñánigo. 

Además de para csumar la bondad de 
los tipos evaluatonos vigentes. los Diagra­
mas Btocl1máucos de Montero de Burgos> 
González Rebollar se pueden emplear d1-
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rectamente para realizar valoraciones masi­
vas de inmuebles de naturaleza rustica y 
vocación forestal. Para ello proponemos la 
siguiente ecuación: 

Valor catastral = K · (a· IBL+b lBS+c· lBF) 

donde 1 BL, IBS e IBF son las intensidades 
biochmáucas libre, seca } fria de una de­
terminada estación, a, b y c son coeficien­
tes que hay que detenrnnar y K es un fac­
tor corrector dependiente de la especie 
dominante en cada caso > del estado del 
monte El valor catastral asi obtenido es un 
valor por unidad de superficie Como es 
lógico cada intensidad bioclimática se in­
troduce en la ecuación con su signo, es de­
cir lBL con signo pos1ttvo e IBS e IBF con 
signo negativo Para determinar el valor de 
los coeficientes a, b y e pueden seguirse 
métodos estadisllcos de regresión paruen­
do de una sene de datos de precios de mer­
cado de inmuebles que hayan sufndo com­
praventas recientes elegidos en estaciones 
que cubran la mayor variabilidad posible 
en lo relativo a intensidades biochmaticas 
para un determinado monte upo, que bien 
podría ser el encmar de buena calidad en 
estado de monte bajo no aclarado m ade­
hesado, por estar bien representado en 
buena parte de nuestra geografía. A este 
caso le asigna riamos el valor K = l. En f un­
c1ón de las especies y estados selvicolas de 
los montes, obtendríamos la tabla de valo­
res del coeficiente K, basándonos igual­
mente en una serie de preuos de mercado 
recientes ) fiables que cubran la totalidad 
de las snuacwnes que establezcamos. Si­
guiendo esta metodolog1a, una vez puestos 
a disposición del valorador los datos de las 
intensidades bioclimáttcas de la estación 
más próxima al monte a valorar. la aplica-
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ción de la fómrnla es sencilla, obteniendo­
se un valor catastral que busca como refe­
rencia el valor de mercado pero basándose 
en los conocimientos que la Blochmatolo­
gía y la Ecología Vegetal nos summistran. 
El cálculo de las intensidades bioclimátt­
cas, aunque labonoso, es sencillo para los 
técnicos en Agronomía y Ciencia Forestal. 
por lo que su uso no debe resultar proble­
mático. Corresponde al valorador la esti­
mación del coeficiente K, decisión que ha­
brá de tomar aplicando sus conocimientos 
técnicos en la materia, una vez sometidos a 
considcrauón cuantos aspectos de toda ín­
dole puedan incidir • 
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